
 

LECTURA DE LOS HECHOS DE LOS APÓSOTOLES 22, 3-16 

En aquellos días, Pablo dijo al pueblo: “Yo soy judío, nací en Tarso de Cilicia, 

pero me crié aquí, en Jerusalén; fui alumno de Gamaliel y aprendí a observar en 

todo su rigor la ley de nuestros padres y estaba tan lleno de fervor religioso, 

como lo están ustedes ahora. Perseguí a muerte a la religión cristiana, 

encadenando y metiendo en la cárcel a hombres y mujeres, como pueden 

atestiguarlo el sumo sacerdote y todo el consejo de los ancianos.  Ellos me 

dieron cartas para los hermanos de Damasco y me dirigí hacia allá en busca de 

creyentes para traerlos presos a Jerusalén y castigarlos.Pero en el camino, cerca 

ya de Damasco, a eso del mediodía, de repente me envolvió una gran luz venida 

del cielo; caí por tierra y oí una voz que me decía: „Saulo, Saulo, ¿por qué me 

persigues?‟ Yo le respondí: „Señor, ¿quién eres tú?‟ Él me contestó: „Yo soy 

Jesús de Nazaret, a quien tú persigues‟. (...) El me dijo: „El Dios de nuestros 

padres te ha elegido para que conocieras su voluntad, vieras al Justo y 

escucharas sus palabras, porque deberás atestiguar ante todos los hombres lo que 

has visto y oído. Y ahora, ¿qué esperas? Levántate, recibe el bautismo, reconoce 

que Jesús es el Señor y queda limpio de tus pecados‟ 

SALMO 116:  ID AL MUNDO ENTERO Y PROCLAMAD EL EVANGELIO 

DE LA PRIMERA CARTA DE SAN PABLO A LOS CORINTIOS 7, 29-31
 

Hermanos: Les quiero decir una cosa: la vida es corta. Por tanto, conviene que 

los casados vivan como si no lo estuvieran; los que sufren, como si no sufrieran; 

los que están alegres, como si no se alegraran; los que compran, como si no 

compraran; los que disfrutan del mundo, como si no disfrutaran de él; porque 

este mundo que vemos es pasajero. 

  

 DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 16, 15-18 

En aquel tiempo, se apareció Jesús a los Once y les dijo: “Vayan por todo el mundo 

y prediquen el Evangelio a toda creatura. El que crea y se bautice, se salvará; el que 

se resista a creer, será condenado. Estos son los milagros que acompañarán a los que 

hayan creído: arrojarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán 

serpientes en sus manos, y si beben un veneno mortal, no les hará daño; impondrán 

las manos a los enfermos y éstos quedarán sanos”. 

 

«YO SOY JESÚS NAZOREO, A QUIEN TÚ PERSIGUES» (Hch 22, 8) 
 

De los sermones de san Agustín (Serm. 116, 7) 

«Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? (Hch 22,7). Yo estoy en el 

cielo, tú en la tierra y, con todo, me persigues. No tocas mi cabeza, mas 

pisoteas mis miembros. Pero ¿qué haces? ¿Qué provecho sacas de eso? 

Es duro para ti dar patadas contra el aguijón. Patada que das daño que 

te haces. Depón, pues, tu furor; acepta la curación. Depón tu mala 

determinación y desea una buena ayuda. Aquella voz le postró en tierra. ¿Quién fue 

postrado en tierra? El perseguidor. Mirad, fue vencido con sólo una voz. ¿Qué te 

movía? ¿Por qué te mostrabas cruel? Ahora sigues a los que antes buscabas; de los 

que antes perseguías sufres persecución ahora. Se levanta predicador quien fue 

derribado siendo perseguidor. Pongo mi oído a la voz del Señor. Fue cegado, pero en 

el cuerpo, para ser iluminado en el corazón. Llevado a Ananías, catequizado por 

muchos, bautizado, acabó siendo apóstol. Habla, predica, anuncia a Cristo […]. 

Esparce el Evangelio. Lo que concebiste  en el corazón, dispérsalo con la boca». 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 26 
Stos. Timoteo y Tito 

  
2Tim 1, 1-8 
Salmo: 95 

Mc 3, 22-30 
 

Martes, 27 
Sta. Ángela de Merici 

 
 

 
Hb 10 1-10 
Salmo: 39 

Mc 3, 31-35 

 
Miércoles, 28 
Sto. Tomás de Aquino 

 
 

 
Hb 10, 11-18 
Salmo: 109 
Mc 4, 1-20 

 
 
Jueves, 29 
 

  
Hb 10, 19-25 

Salmo: 23 
Mc 4, 21-25 

 
Viernes, 30 
S. Lesmes, abad 

  
Hb 10 32-39 
Salmo: 36 

Mc 4, 26-34 
 
Sábado, 31 

S. Juan Bosco 

 
 

Hb 11, 1-2.8-19 

Salmo: Lc 1, 69-75 

Mc 4, 35-41 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


